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En los momentos actuales asistimos a un auge de los estudios
acerca de la historia del periodismo español, ciencia esta un tanto
desamparadae incluso despreciadahastaahora,pero en camino de
unaconsolidaciónevidente.En losúltimos meseshanaparecidoobras
de síntesisdonde se ofrece una visión de conjunto, que suponenal
menosuna superaciónde los intentos anteriores1.Tambiénconviene
no olvidar los excelentestrabajos sobre el desarrollode la prensaa
nivel regionaly provincial, con lo que significan de ir desbrozandoun
terreno hastaahoracasi inculto o pocomenosque descubierto2.Una
muestra más de renovación —casi mejor podríamos decir innova-
ción— es la preocupaciónpor hallar unametodologíaadecuadaa los
problemas planteados,intentos que son en si una aportación muy
valiosa3. Estos son algunos síntomas que permiten pronosticar un
futuro esperanzador,el cual deseamosse hagarealidad.

1 lates son los lil)ros de Mi lioloros Saiz (Historia del periodismo ea España.Los
orígenes.El SIqIO XVIII. Madrid» 1934)»Mi CruzSeoaneII-!¡alaria dclperiodismoespañoLEl
siglo xix. Madrid, 1984)y Marcelino tobajas El periodismoespañol.Notaspara so historia.
Madrid, 1984>.

Entro muchos otros, merecen especial mención tos siguientes: Celso Almuiña»
Prensavallisoletanadel sigíoxix. valladolid, 1977;Eloy FernándezClemente,Historia de la
prensa aragonesa, Zaragoza,1979; tsidro SánchezSánchez,Historia y evolución de la
prensa toledana, Toledo, 1983;JoséSimón cabarga,Historia de la prensa santanderina,
Santander,1983,y F. verdegayFlores,Prensaalmeriense,Alme,-ia, 1979.

Hespectoa estorespecto,debemoscitar nuevamentela obra deAlmuiña (cfr. nota
ante,-ior), la introducción metodológicaque haceJesúsTimoteo Alvarez en su Restaura-
ción y prensa de masas, Pamplona, 1981 publicada anteriormente en un volumen
homenajea (Ion JesúsPabónde Estudiosde historia modernay contemporánea,Madrid,
1978, tomo tt, págs. 399-424> y el libro de JoséMaría de Bernardo Ares, Ideología y

opinionespolíticasa travésdejaprensaa finalesdel sigloxa, Córdoba,1981, quepresenta
la peculiaridaddo plantearuna aplicaciónconcretade métodosaún pocoempleadosen
lIspana.

Documentacióndc las Ccias. de la Información, 17111-1985. Univers. Corapí. deMadrid.
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NUEVAS FUENTES DOCUMENTALES

Puedeparecerpretenciosala denominaciónde nuevahistoria del
periodismo españolpara calificar al conjunto disperso de esfuerzos
que tantos especialistasestánllevando a cabo,pero creemosque tal
calificativo puedeemplearsesi atendemosa un aspectoconcreto: la
novedadde las fuentesmanejadasen los trabajos.Para evitar malen-
tendidos,conviene indicar quenadieponeen dudaqueen las páginas
de los periódicos se encuentra la gran mayoría de la información
necesariaparala investigación; taJ examen—detenidoy minucioso—
sigue siendo imprescindible para conocer a fondo la vida de una
publicación. En los inicios de la tarea, el estudiosodescubre, con
cierto asombro, que es enorme y valiosa la gran cantidad de datos
obtenidos. Al familiarizarse con el objeto de estudio adquiere un
conocimientomás profundo que le permitesopesarmejor y discernir
lo útil de lo accesorio,En cualquiercaso,las coleccionesde los diarios
y revistassiguen siendo la fuenteprincipal e insustituible parahacer
historia del periodismo.No vienede máshacerunallamadaparapedir
la elaboracióny publicación de catálogosy localización de fondos
hemerográficosde muchasprovincias que aún no los poseen.En esta
tarea—referida al ámbito navarro— nosencontramosactualmenteel
departamentode historía del periodismo de la Universidadde Navarra
y esperamospoderofreceren breve el fruto de esteesfuerzo.

Afirmábamos la utilización de fuentes nuevas.Si hiciéramosuna
hipotética comparaciónentrelas obraspublicadasdesdehacequince
anosa esta parte, detectaríamosun cambio.Ahora es habitual hallar
referencias a listas del timbre, registro de contribución industrial,
archivosde protocolos,catastrosmunicipales...;estasfuenteshansido
descubiertasy empleadasdesdehacepoco y no cabe duda que han
propiciado un tipo de estudios con unos planteamientosdistintos,
Como consecuenciade ello, los métodosde análisis y síntesishan
tenido que modificarse, con lo que esto suponede novedadradical
respectode momentosprecedentes:estamosentrandoen una etapa
distinta.

Muy en relación con lo anterior, la atenciónse ha ido centrandoen
la empresaeditorade periódicos:paraaccedera ella se haciapreciso
consultar registros y otros archivos a los que antes no se prestaba
excesivaatención,posiblementepor parecerque estabanalejadosdel
periodismo. Otra razón que tal vez explique el olvido por tales
cuestionesseala dificultad de conocerla vida interna empresarialde
las publicaciones.El obstáculo sigue existiendo, pero al ponerse de
relieve la importancia de la empresase han hallado niedios para
resolver tal problema. Debemosdetenernosen este punto, para así
explicar aspectosde interés.
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LA IMPORTANCIA DE LA EMPRESA

Paraconocera fondo unapublicación o el estadoreal de la prensa
en un momentodado,no bastacon saberúnicamentesuscaracterísti-
casformalesy qué decía;detráshay muchos otros elementosconfigu-
radoresquepuedensermenospúblicosperosiguensiendofundamen-
tales:propietario,quienesformanla redacción,losmedioseconómicos
y materialescon quecuentan,etc. Preguntarsepor todosestosfactores
es investigar acercade la empresa.Ella es,en palabrasde Almuiña, «el
auténticovinculo o nexo de unión entre la redacción, que es la que
daráformaal periódico,y la sociedad—grupossociales—de los cuales
recoge la inspiración’ que se plasmaráen el contenido. La empresa
editora es puesunapieza clave de esteproceso»4.

Se han multiplicado los trabajos que, asumiendo ese postulado
inicial, han estudiadoperiódicos singulareso las relacionesinformati-
vas existentesen un tiempo o en un espaciogeográficoconcretos.No
podemos dejar de mencionar—aunquesean extranjeros—los estu-
dios quesobreLe PcIite Parisieny La Dépechehan realizadorespectiva-
menteF. Amaurv y H. Lemer5,y en los cualesla mitad de suspáginas
vienen dedicadas a la descripción de la empresa.Son ejemplos
acabadosde buen hacercientífico, a partir de fuentesenvidiables.

Al igual que otras,las empresasperiodísticasno hansido —ni son
actualmente—un ejemplo de transparenciainformativa, han tenido
una «tradición de secreto’», como dice Goudel6. Comenta Francisco
Iglesias que «Si el análisis de las cuestiones relativas al proceso
histórico de la prensase encuentraerizadodeobstáculos,mayoresson
aún —insalvablesen muchos casos—las que se presentanal intentar
estudiarlos aspectosempresarialesde los periódicos.Tambiénaquí el
principal escollo radica en la pobrezade mentes.Como afirma Pierre
Albert, el hechode quehayansido realizadospocosy muy fragmenta-
rios estudios de las cuestioneseconólilicas —y con mayor razón
empresariales—de la prensa,sedebeaquelas empresasperiodísticas
no acostumbran a ofrecer datos sobre ellas mismas; las fuentes
oficiales son escasas,y las privadas suelenser inaccesibles)’.

C,Almuiña, Prensavallisoletana..., t. ti, pág. 709. Palabrasafluospuedenhallarseen.1.
T. Alvarez, Hestauraciony.., págs. 35-36,y P. Albert, «Remarquessur les Recherchosen
Histoire de la Presse’ en Hevoe dilistoire Moderne el (Sontemporaine,núm. 9 <1975),

pág. 52.
F. Amnauiy,Histoire du plus grandqootidien de la III» Republiqoe.«Le PetiteParisien»,

1876-1944.Paris,1972,y H. Lomen«La Depeche»,journal dela Democratie.Toulouse,1978.
» J,Coulden,NewspaperManagement.London, 1967, pág.1967. Al respecto,].E. Gerald,

comentaque a lasempresas‘no les agradafacilitar datossobresu situaciónfinanciera»,
<enThe Social Responsabilityof the ¡‘mss. Minneapolis, 1963» pág. 68).

E. iglesias,Historia de una empresaperiodística. PrensaEspañolaeditora de «ABC» y

«BlancoY Vegmu» Madrid, 1980.En estalinea,Alrnuiña señalala dificultad paraestudiarla
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Muchas son las dificultades que se oponenal conocimiento de la
vida íntima de un periódico—especialmentepor la falta de fuentes—,
pero queremoscentrarnosen otra cuestiónteóricade entidad.Si bien
hay acuerdoacercade prestarleatenciónespecial,no hay unanimidad
al definir el conceptode empresa.Sueledarseunaconfusión entre lo
queesel empresario—la sociedadmercantil—y lo quees la empresa;
se distingue y separaen excesoel periódico de los demáselementos
empresariales;no es extraño que el elementoeconómicodesplacea
losotrosy serestrinjala atencióna esarealidad...Por todo ello, resulta
necesariopartir de una definición adecuadade esacompleja institu-
ción que es la empresa.

Paraconocera fondo la vida del periódico es preciso tenernoticia
de los elementosqueconfluyen en surealización:fundadores,propie-
talos, redactores,medios materiales, organización, etc. El ejemplar
impreso no es más que el resultado final de una actividad humana
previa,vieneaserel efectode un agentequelo causa;el conocimiento
de ésteayuda a comprenderlas peculiaridadesde aquél. Al adoptar
estaóptica, conseguimosunidad en et objeto de estudio: la empresa,
que incluye el producto elaboradopor y en ella, estoes el diario.

La delimitación del concepto hecha por Alfonso Nieto tiene la
virtualidad de describireseentramadode factoresconfiguradoresde la
etupresa.La define como <«un conjunto organizadode trabajoredaccio-
nal y técnico, medioseconómicosy materialesy relacionescomercia-
les,parala difusión de informacionese ideasa través de la edición de
publicaciones periódicas»8. Se nos ofrece una integración de los
elementos,una visión unitaria —imprescindiblepara evitar la disper-
sión y confusión habituales—, a] misnío tiempo que no quedan
desligadosdel contexto social que los circunscribe.Estudiar la activi-
dad empresarialsuponeocuparsedel influjo que ejerceen suámbito.
Poreso,el periódico debeserconsideradono sólo en sí, sino también
como un elementoincluido dentrode una sociedadconcreta.Este,a la
par que influye en la prensa,es influido también.

Por otro lado» la definición de Nieto ofrece la gran ventaja de
esclarecercuál debeser la finalidad de la empresaperiodística;estees

empresa:«penetrarensu esenciaresultaextremadamentedificil ( ) por los interesesque
representay son los quepredeterminanen definitiva la razónde seren la empresa»<Op.
cii., pág. 11, pág.709>.Mencionamos,por serde lo pocoquese hapublicado sobroel tema,
el trabajo de J. Altabetia,Notas y cifras para un ensayosobrela evolución econó,nicade la
prensa.Madrid» 1956.

El conceptode empresaperiodística. Pamplona,1967, pág. 41. Un desarrollo de la
definición puedeencontrarseen los estudiosdel mismo autor: La empresaperiodística
enEspaña,Pamplona,i974; y «Cláusuladeconciencia,principios editorialesy empresario
de la información» en el libro colectivo La cláusula de conciencia, Pamplona» 1978.

Simitaresplanteamientos,tratadosconmayorextensión,sehallanen1. TalIón,Empresa
y empra~ario de la inthrmarión, Madrid, 1981.
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el punto capital queexplica la aparicióno desapariciónde un periódi-
Co. Segúnél, «El fundamentode cualquier empresaradica en la idea
que levantasu actividad»9. Idea empresarialno es sólo ideología del
periódico o tipo de organización, sino que es el proyecto visto
—ideado—por los promotores.Paradescubrir qué pretendianhacer
no cabeotra vía que la de acudir a fuentesque nos lo expreseny las
páginasde la publicación suelen hacerlo, pero de forma velada e
incompleta, normalmente. Despuésde investigar sobre tan dificil
cuestión,hacefalta ver cuál fue la concreciónque se le dio, pues «la
empresaque nace como consecuenciade una idea sólo alcanzasu
pleno significado cuandoestáorganizaday realizada»’0.La historia de
toda publicación se convierte así en el estudio del cumplimiento —o
no— de un proyecto inicial y los posteriorescambios. La actividad
empresariales importante,pero el periódico lo es más,como concre-
ción que es de ella.

Asentada esta base conceptual, volvemos a enfrentarnoscon el
problemade la carenciade datos.Muchas causaspropician tal situa-
ción (poco interés de los administradorespor conservar papeles
consideradosde escasaimportancia, temor a dar a conocer la vida
íntima del periódico, la bohemiacaracterísticade la profesión..->y ante
esto seha intentadosuplir tal deficiencia con una lecturadeteniday

rigurosade la publicación, al mismo tiempo que se acudía a fuentes
extraempresariales.Algunos ejemplosserviránparadescribir los docu-
inentosy archivosutilizados.

La vida íntima de una empresaperiodística
y susfuentesde conocimiento

Qué duda cabe que una de las notas más esclarecedorasde la
marchae influenciade un periódicoes la tirada. Poreso,los historia-
dores se han afanadoen descubrirdatos referidosa ella. Respectoa
estepunto sehanhechoprogresoscon el descubrimientoy utilización
de un instrumento: el impuesto del timbre. «El único indicador
cuantitativo seriadocon que contamossobrela difusión de la prensa
en la Españadel xix (y partedel xx, añadimosnosotros)es,a partir de
enerode 1850, el derechodel timbre abonadopor las empresasa la
administracióndeCorreosen razóndel porteo,primero, y el franqueo,
después,de los periódicos de la capital»”.

«Cláusulade.,.» pág. 162.

« Ibid., pág. 163.

M. Cabrera,A. Elorza,1. valeroy M. Vázquez,«Datosparaun estudiocuantitativo de
la prensadiaria madrileña>1850-1875)»enPrensay sociedaden España,1820-1936.Madrid
1975, pág. 50. La Gacetade Madrid se encargóde reC.~ogertalescifras, Estetrabajo, al igual
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Graciasa las listas, nos acercamosa esarealidaddificil de conocer.
Con el timbre no llegamos a captarla con precisión, pues presenta
serios inconvenientes: sólo se refiere a los ejemplares enviadospor
correo e ignoramosquéproporciónsuponíanrespectoal total, el pago
se haceen razónal pesoy no por númeroscon lo que sehacepreciso
realizarcálculosqueocasionanerrores,los cambiosde tarifasvienen a
entorpeceraúnmásla labor, tambiéndebemosmencionarel interésde
los periódicos por aparentaruna tirada mayor y la facilidad para
deformar las cifras12.A pesarde todo esto,debemosconcederimpor-
tanciasa la fuente y es convenientetenerlamuy en cuenta.

Celso Almuiña utilizó los datos que sobre el timbre halló en la
DelegaciónProvincial del Ministerio de HaciendaenValladolid. Desde
1856, según él, ««tenemosen los libros de entrada de caudales por
partida doble en los libros de tesoreríay libros de intervención o
contadtiria)constanciaexactade la fecha, empresay cantidadabonada
por cadaperiódico en conceptode fi-anqueo’»”. Resultade interésotra
fuente que poseeun caráctermás general: las cuentasdel tesoro,
tambiénhalladasen la citadadelegación.«Se trata—nosdice el mismo
autor— de resúmenesgeneralescon los que la delegaciónprovincial
rinde cuentasaMadrid de sugestión¼..).Se puedenextraerresumenes
globalesdel ‘timbre de periódicos’, ‘libranzasdc. la prensaperiódica’ y
repartode presupuestossegúnministerios»”4.Se trata,por tanto,de un
instrumento útil cuando el trabajo es de ámbito provincial o mayor
inclusive.

Una de las ventajas más atrayentes que posee el timbre es la
posibilidad de establecerseries.Quizáspor estodespertótanto interés
en algunoshistoriadoresqueveíanen ello la posibilidadde entroncar
con las corrientes historiográficas, tan en boga por momentos,de la
cuantificación.Comorelaciónde datos,los estudiosorientadosen esta
líneaposeenvalidez, aunquelas limitaciones señaladasanteriormente
hacenque no podamossobrepasamosen las conclusiones.

Otro medio de conocerla tiradade los periódicoses la contribución
industrial. «<Los repartos de la matrícula industrial’ que las empresas
periodísticas,como cualquierotra empresa,debenabonara la Hacien-
da, se hacíanpor gremios y de dichos repartos se enviaba copia a la

que el restodo tos presentadosenel coloquio cíe l’au, poseenel valorde plantearnuevos
tipos de estudiosy utilizar ffientes poco usualesentonces,aunqueadolecende cierto
[)artidismo a la hora de la interpretación.

~» Mencionan estas insuficiencias los autores citados en la nota anterior y, en el
mismo libro, J. (?astillo «La prensa diaria de Madrid: notas para Lin análisis de las
estadísticasdel timbre >1873-1.887>», págs. 1.49-198. Este último trata de las polémicas
periodísticasí.or la tirada reflejadaen el timbre,que tambiénaparecenen el trabajo de
Alvarez sobrela piensadurantela restauración.

Op. cii., t. 1, pág. 4ff
Ibid.
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delegación,por la recaudaciónpertinente”tS. La prensaapareceinclui-
da en la tarifa segunday en el apartadoconstala cantidadpagadapor
el periódico de acuerdocon la tiradadeclarada.

Los datosextraídospor estavía tienenpocafiabilidad,ya queno se
investigaba si lo declarado correspondíacon la realidad. Caso de
producirse perjuicio a terceros, se llevaba a cabo la rectificación
oportuna. Por otro lado, no incluye a todas las publicaciones y
tampoco todas las que constanpervivían necesariamente,pues sólo
«cuandoéstosno pagansu cuotadespuésde dos o tresaños,se les da
por ‘fallidos’, se les tacha de la lista»’6.

Hay otro hecho que hemosestudiadoen nuestratesis doctoral y

que tiene que ver precisamente con esta cuestión. La anécdota
resultaráútil para señalarunadeficienciamás. En 1911 sedesatóuna
polémicaentrelos dos másimportantes diarios de Pamplona—ElEco
deNavarra y Diario de Navarra—,cadauno delos cualesafirmabatener
másdifusión. La Juntadel Catastrotomó cartasen el asunto.El Boletín
Oficial de la Provincia de Navarra de 29 de marzo incluía un acuerdo
pararevisar la cantidadque,desde1904, los periódicospagabancomo
contribución, ««considerando,quehabiendodisminuido la tiradamedia
del periódico El Eco de Navarra debe fijarse al mismo el capital
imponible con arreglo al número de ejemplares que declara su
administrador,y quees convenienteconoceral mismo tiempo la tirada
media de los otros periódicos que se publican en la población». La
rectificación—que supusouna disminución de las cifras de El Eco—,
no satisfizo, porque el ¡Diario —aún por debajo en tirada— seguía
empeñado en estar por delante. Por lo dicho, deducimos que las
cantidades declaradas se admitían como verdaderas—que ya lo
sabíamos—,sin muchasinvestigacionesy estoes lo novedosoque sólo
semodificabanlos datoscuandose dabaalgunacircunstanciaespecial
que lo aconsejara.En concreto,entre 1904 y 1911 en Pamplonano se
introdujo variaciónalgunaa la declaraciónhechaen 1903, si bien es de
prever que el paso de los años y la aparición de nuevos diarios
alterasenconsiderablementelas circunstancias;esto no consta—ni
podíahacerse—en los libros, dado el modo de confeccionarlos.

Paratiempos másmodernos,los controlesrealizadospor la Oficina
para la Justificaciónde la Difusión (OJO) hacenmás fácil la tarea,pero
son demasiadorecientes—comienzanen los años60—. En sutrabajo
sobre la empresaperiodísticaen España,Nieto presentócomo vía de

C. Almttiña, Op. cii., t. 1, pág. 40. J. 1?. Alvarez <Op. cii. pág. 52> indica que el libro de
Registro do Contribución Industrial se puede hallar en el Archivo General de la
Aclministración, secciónde Hacienda.

i. F. Botrel, «Estadísticasde la prensamadrileñade i858 a 1909,segúnel Hegistro do
contribución Industrial» enPrensay..., pág.27. susdatosse refieren a Madrid, pero es de
sopoiler c.iue la practica mencionadamesela Irsual en todaslas ciudades.
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acercamiento,los datosde tiradasegúnlas cantidadesquelos periódi-
cos aportabanpor la venta al Instituto San Isidoro, entidadbenéfica
para huérfanosde periodistas.El falseamiento interesadode la infor-
mación sobre el dinero entregadoy las imprecisiones, invalidan la
fiabilidad, aunquea falta de cualquier otra cifra es cuando menos
interesante.

También descubrimosreferenciasa las tiradas en las estadísticas
oficialeselaboradascadacierto tiempo.En ellasconstanlas declaracio-
nes de los periódicos sobre números de ejemplaresde media y, en
algunas,aparecendatos sobresuscripciones.La falta de regularidady,
nuevamente,la imposibilidad de discernirsi lo dicho escierto, obligan
a tomar precauciones,si queremoshacerusode las cifras.

Comoconclusión,podemosdecirquedisponemosdevariasfuentes
para descubrir cuál fue la tirada real de los periódicos,pero ninguna
ofrecegarantíasplenas,y la másadecuada—los trabajos de la OID-.--
resulta excesivamentereciente.

Otro aspectoquetambiénha acaparadola atenciónde los investiga-
doresha sido la situaciónlegal de la prensa,o, parasermásprecisos,la
aplicación de las normas que se referían a ella, Los dos trabajosmás
extensoslos hanrealizadoAlmuiña y Alvarez, paraValladolid en el xix y
Madrid en los inicios de la restauración,respectivamente.Ambos han
acudido al Archivo Histórico Nacionaly, en concreto,a los fondos de
Gobernación.SobreellosAlmuiña indica quesehallan datos importan-
tos «pararecomponerel marco legal de la prensaespañola,pero sobre
todo para conocerlas dificultades surgidaspara la puestaen práctica
de dicha normativaen el casoconcretovallisoletano»’7.JesúsTimoteo
Alvarez describe más pormenorizadamentetales fondos y cita, en
concreto, la sección de Gobernación,subsecciónde Prensa,y la de
Presidencia,secretaría’8.

Aparte del citado archivo, el generalde la administracióntambién
posee fondos similares en la sección de Gobernación’9. Sin duda
alguna, los archivosde gobiernosciviles provincialesdebenposeer(en
el casode Navarraexisteunaexcelentemuestra~documentoscomo los
citados,y conellos seráposibleconocermejor cuál era la libertad real
de prensa disfrutada durante los dos últimos siglos, pero por el
momento no se han utilizado.

Sobre cuestionesrelativas a economíade las publicacionesy de

Op. cit., t. t, págs.4344.
« Op. cit., pág. 51. En la subsecciónde Prensa»segúnsenala,«seencuentramaterial

relativo, por una parte»a tos permisos de fundación de periódicos y por otra a las
denunciasy prohibicionesy suspensionesde los mismos,asícornootras carpetascon
normas de comportamientode los gobernadoresprovinciales paracon la prensalocal,
roformessobreella, etc.». En la otra secciónhay algunosdatos más»complementarios.

Ibid., págs. 51-52,
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otras empresasafines se han empleado los datos de seccionesde
Haciendade los archivos citadosen párrafosanterioresy otros por el
estilo20.Peroposiblementeel que,a priori, ha suscitadomásinterésha
sido el de protocolos.EstoindicabaMarrasten 1974 al plantearnuevos
temas de investigación: «¿Quiéneshieran los socios comanditarios,
cuálesfueron las etapaspreviasa su participaciónen la financiación,
qué lazos existían entre la redacción y tal familia política, a qué
público se queríallegar? Paralos periódicosdel siglo xix, los archivos
notarialesproporcionarian,sobrelos dos primeros puntos, interesan-
tes precisionesque,a nuestroconocimiento,aún no han sido investi-
gados”21

Tal afirmación venia a ser un reto para los estudiosos y las
perspectivasparecían ser halagíieñas.Pero conviene hacer algunas
matizacionesal respecto.Almuiiia ha hecho uso de los protocolos y
pone de manifiesto cierta dificultad: el orden de clasificación viene
dadopor los nombresde los notariosy las fechas.Comentael interés
que posee la fuente —en función de la precisión exigida por la
naturalezadel documento—,sinembargo,«enmuy rarasocasioneslas
empresas’recurrenal notario,cuandoexiste algún tipo de transacción
sospechamosquese solucionacon el documentoprivado’>. Es más,las
publicacionesde menorentidadno acudenal notario22.Por todo ello,
no podemosmagnificar el valor de los protocolos.

Antesde concluir con esteapartado,citaremosel RegistroOficial de
Periodistaspor su utilidad paratodo lo relacionadocon los redactores
de los periódicos. Antonio López de Zuazo lo ha utilizado para su
imprescindiblecatálogode periodistasdel siglo xx2’ y, a la vista de los
excelentesresultados,es de esperarque con el registro se facilite la
tareade conocerlos equiposredaccionalesde los diarios. No podemos
olvidar, de todos modos, que los datos son muy recientes,principal-
mentedesdelos añoscuarentade estesiglo. Parala épocaprecedente,
es posible que los archivosde las diversasasociacionesde la prensa
poseanfondos de interés.

FUENTESINTRAEMPRESARIALES: lAS ACTM
DE LOS CONSEJOS

Hastael momentohemosmencionadoarchivosy documentosque
podíamos denominar extraempresariales,por presentar los datos

20 Ibid.

“ R. Marrast,«La prensamadrileñadel siglo xrx: algunosproblemasde investigación»
en Prensay..., pag. 20.

~2 Op. ciÉ, t, 1, pág. 43.
23 A. López de Zuazo,Catálogo de periodistasespañolesdel siglo xx. Madrid, 1981.
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obtenidospor instanciasajenasa las empresasinformativas. Sin duda
alguna, los fondos de los propios periódicos resultan de un interés
mayor, pero han sido pocos los casosen los que se ha permitido su
uso,en granpartepor no haberlosconservadoy tambiénpor la aludida
«tradición de secreto».

Hace pocos años se publicó un estudio, magnífico, sobre una
importante empresaperiodísticaespañola,que contabacon el alicien-
te de haber manejado su autor todas esas fuentes que podíamos
denominar intraempresariales.Nos referimos al libro de Francisco
IglesiasHistoria de una empresa periodística. PrensaEspañola, editora
de »ABC«y«BlancovNegro«.Lo destacamospor cuantosupusounagran
aportacióna la historia de nuestroperiodismoy por la novedadde la
documentacion.

Al describir las fuentesutilizadas, cita las siguientes,procedentes
(leí Archivo de PrensaEspañola: memorias anualesde la sociedad
anónima, escrituras, libros de actas, informes estadísticos, libros
contables,etc.24.Destacamos—para queno paseinadvertida—dentro
de ese etcétera,la correspondenciaentre el periódico y el Servicio
Nacional de Prensa,encargadocíe la censuraen los primeros añosdel
régimen franquista. Con eí solo enunciado de tal documentación
puedeexplicarseel interés del trabajo realizado.

Pero no se [rata aquí de elogiar logros ajenos, sino de aportar
nuestra personal experiencia acerca del interés y utilidad de una
fuenteconcreta:los cuadernosde actasde la sociedadeditora. Gracias
a la amabilidaddel actual consejode administración,hemos podido
emplearparanuestratesisdoctoral las actasdel consejode inspección
y administracióny de la JuntaGeneralde Accionistas de la lnforma-
ción, 5. A., propietariadeDiario deNavarra desdesufundaciónen 1903.
Pretendernosdescribir y destacarlas principales característicasde
tales documentos,paraasí demostrarlas ventajasque poseen.

Debemoshacerun breve inciso para aclararque,antesde los dos
trabajos mencionadossobre PrensaEspañolay Diario de Navarra, el
maestro Altabella había podido consultar las actas de El Norte de
Castilla, aunquepor diversasrazones no se refleje en el libro que
escribió’~. Estosson los tres casos,que conozcamos,en los cualesse
ha tenido acceso y empleado tal fuente para hacer historía del
periodismo.

Al intentar acumularinformación acercade la sociedadpropietaria
del¡Diario deNavarra, acudimosadiferentesinstituciones;la búsqueda
resuitó fructuosaen el RegistroMercantil y en el GobiernoCivil de la
provincia. En el primero se conservanlas escriturasde constitucióny

cfi. Historia de pág. xxl.
.L Al t=tbell=r,El Norte de Castilla. Madmid, 1.966.
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posterioresampliacionesdel capital social, ademásde aparecerlos
nombresde los fundadoresque fueron a inscribir la sociedad.En el
archivo del Gobierno Civil hallamos una estupendadocumentación
so1)rela prensanavarradurantela dictaduray la repúblicay, referida al
Diario, el acta de incautación —muy minuciosa— del periódico con
motivo de la fracasadaintentonade Sanjurjo en 1932.Algunasreferen-
cias son de añosanteriores,pero en general son documentospoco
útiles para los momentos iniciales del siglo. En el archivo de La
Información obtuvimoslas mencionadasactas,un libro de accionistas
de los primeros añosy los papelespersonalesdel que fuera muchos
añosdirector del periódico: RaimundoGarcíaGarcilaso. Estosúltimos
incluyen la correspondenciacon motivo de la censura en los años
cuarentay cincuenta.

Hechaunadescripcióndel conjunto>nos centramosen las mencio-
nadasactas.Como otras, en ellas se refleja la vida de la sociedad;en
concretorecogenlos puntos tratadosen las reunionesmantenidaspor
los dos órganos de La Información: la junta general de accionistas
—celebradauna vez al año,a no ser que algo excepcionalobligasea
convocarunaextraordinaria—y el consejode inspeccióny administra-
ción, así denominadoen los estatutosy que,por su carácterejecutivo,
sereuníacadapocosdías,normalmentelo haciauna vezpor semana
en los primeros tiempos.La índole de estosdocumentospodríahacer
creerque son unos escritos fríos, detallistas en lo legal, rutinarios y
poco vivos, pero no es así en realidad.Paracomprobaresto vamos a
lijamos en cuáleseran los tetuastratados,pero antes convienehacer
unaspuntualizacionesque ayudena entenderlo siguiente.

Para facilitar nuestra tarea, vamos a centrar la atención en un
período de tiempo concreto: 1903-1913, que correspondea la etapa
fundacional —con personalidadpropia— del periódico; no extrañe,
por tanto, que las citas correspondana fechas muy alejadas de la
actualidad.Las actas ~e redactabanpor separado,según fuesen del
consejo o de la junta general, conío es lógico. Con ellas se van
formandosendoslibros, dondeaparecenlas reunionesde acuerdocon
un orden cronológico (se indica la fecha concreta) y en el margen
constan los asistentes.Comienzan con un cierto formulismo, para
aportar los datos antedichos,y recogen los temas tratados y sus
correspondientesdiscusiones;la firma de los asistentes,o de los que
presidenla junta general,cierra las anotacionesdel día.

La naturalezamismadel documentopropicia el cuidado de aspec-
tos formalesy la utilización de fraseshechas.Esto es lo que nos hace
recordarque no es un diario —o semanario,para ser más precisos—
intimo de la empresa.Lo cierto es queen las páginasdel libro de actas
se recogende fonna concisatodos los avataresmás importantesde la
vida de la sociedady del periódico. Nuestro deseosería que relatase
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más minuciosamentelos pormenoresde las jornadasnormales del
Diario de Navarra, pero esto quedafuera de todo lugar. Se echanen
falta las memoriasanualessobreel estadodela sociedad,en las cuales
sehallaríandatosde enormeinterés,de tipo económicosobretodo. La
prácticahabitual erano incluirlas en acta,aunqueen algún año así se
hizo, de una forma un tanto inopinada.Por lo cual, seechade ver esa
carencia,que haceimposible seguiral detalle la marchafinancierade
la iniciativa.

La deficienciaaludida no puedehacernosolvidar la enormeventaja
queproporcionala fiabilidad de los datos.Porcuantoqueesdocumen-
to interno,pareceimpensablecualquier intento de defraudación:nada
hace suponer posibles engaños. Referenciasconcretassobre temas
como, por ejemplo, suscripcioneso venta debentomarse,por tanto,
como auténticasy válidas. En los años indicados anteriormente,sólo
en unaocasiónconstaque el total de suscriptores—en diciembrede
1904— era de 1580 y dos meses más tarde habían disminuido en
doce26. Dejando a un lado esta cuestión, resulta peculiaridad más
interesanteel que las actasnos dan a conocerlas intencionesde los
promotoresy las repercusionesquetenían en ellos los acontecimien-
tos. Lo dejamosaquí apuntadopuesestetemaaparecerámásadelante.

Por lo tanto, a través de las actas captamosla vida interna de la
empresa,aunqueno de forma exhaustivay total. Graciasa tal informa-
ción, las páginasdel periódico quedanconvenientementeiluníinadas,
al aportardatos inaccesiblespor otra vía. En efecto, sólo conla lectura
del Diario deNavarra seríaimposible conocerlos problemasy cambios
en la redacción,por ejemplo.Por tenerconstanciade lo tratado en el
consejo,podemosconocerla organizacióndelas conferenciastelefóni-
casy los gastosocasionados,o las formasde promocionar las ventas.
En suma, es un caudal valiosísimo, capazde esclarecerlo ocurrido
realmente.

¿Qué trataban los accionistasy consejerosen sus reuniones?Es
evidenteque el contenido de las juntas generalesera distinto del de
los consejos.Porel carácterun tanto más amplio de aquéllas,tienen
más interéslas actasdel consejo.Hay queseñalar,a pesarde lo dicho,
que gracias a que para las juntas era preciso indicar ios accionistas
presentesy los ausentesde forma nominal y con sus respectivas
participacionesen el capital social —puesasí lo exigíanlos estatutosa
fin de comprobarla existenciadel quorurn necesario—hemos podido
determinarla evolucióndel accionariado.Además,resultandeespecial

>» cfr. Actas del consejo de inspección y administración en abreviatura ACIAl
162.1905, pags. 62-63. En dos ocasionesmás se anota el crecimiento paulatino en las
suscripciones cfr. ACtA 18.5.I9O5, págs.69-70)y el aumentoen la ventamotivado porlos
sucesosdo la semanatrágicabarcelonesacfr. AcZIA, 10.81909,pág. 146].
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valor las actas de las juntas extraordinarias.Entre 1903 y 1913 se
convocaroncinco para decidir sobre diversos problemas, todos de
relevancia:nombramientodel director del periódico,marchaeconómi-
ca de la sociedad, solución a un conflicto con el obispo que casi
ocasionóel cierredel Diario, reformade los estatutosy detallesparala
compradel periódico rival del Diario de Navarra. Los temas,como se
puedecomprobarpor su solo enunciado,resultabande sumo interés:
por algo eranreunionesfuerade lo normal.Comoeslógico, tambiénen
el consejoseabordarontales cuestiones,de ahí que secomplementen
perfectamentelas actasde los dos órganos.

Parececonvenientededicarmás atención al consejo,aun cuando
sólo sea por la mayor abundanciay variedad de información que
poseemossobre sus reuniones.Para describir el contenido de esas
actas nos centraremos en los ámbitos de actuación asignados al
consejo de inspección y administración. Pero antesde llegar a ello,
destacamosel valorenormequetuvieron las primerasreuniones,antes
de salir Diario de Navarra. La primera tuvo lugar, en concreto,el día 7
de eneroy en ella se tomaronlas primerasmedidas,apartederatificar
los acuerdosde la junta —celebradael anterior día 5—. Como era de
esperar, se decidieron una serie de nombramientos—del director,
propuestopor la junta, del administradory susauxiliares,del encarga-
do dela imprentay la redacción—y tambiénconcretaronlas gestiones
pertinentesde compray adquisición de las máquinasy material de
imprenta. En la siguiente sesión se hacia constarla marcha de los
diversosasuntos:contratos telefónicosy telegráficosy de publicidad,
corresponsalías,comprasde materialtipográficoy de unaMarmnoni de
doble reacción,entrevistacon un ministro paragestionarel retrasoen
la salida de los trenes de Pamplonay así facilitar el transportedel

periódico. Como apreciamos,cuestionesde sumo interésy que,si no
fuese por las actas,habríansido ignoradastotalmentey desconocidas
por nosotros.

A travésde la descripciónde las funcionesejercidaspor el consejo
podemossabercuál esel contenidode las actas.Vamos,pues,a seguir
esecaminoy fijarnos en los ámbitos de actuacióny el modo como el
consejo desempeñael papel que tiene asignado.

En el artículo 45 de los estatutosde 1903 de La Información se
especificanlos camposen los cualespuedeintervenirel consejo;estos
son: la sociedady su junta general, la dirección del periódico, la
administracióny el mismo diario. Nadaque ocurriesele eraajeno; por
si fuerapoco,en el apartado24.u del articulo citadosepodíaleerquele
correspondía«ejercitartodas las demásatribucionesque no siendo de
la exclusiva competenciade la junta general de accionistas, del
consejode inspeccióny administracióno del director del periódico,se
hubierendejado de consignaren estecapítulo».Con esto apreciamos
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un rasgo característicode los impulsores del Diario de Navarra: el
gradoelevadode intervencionismoen la marchade la publicación.Los
fundadores y propietarios del Diario no respondena la imagen del
empresarioabsentistaque se limita a aportarunacantidadde dinero,
buscar unos colaboradoresencargadosde gestionar y únicamente
preocupado del rendimiento económico de su inversión. Muy al
contrario, los promotoresdel periódico no sólogestaronla ideainicial,
sino que intentaronpor todos los mediosa su alcancellevarlaa cabo,
paralo cual fue preciso—sobretodo en los primerasaños—estarmuy
al tanto de todo lo queocurría.Es tan grandesuprotagonismoque,en
ocasiones,eclipsaronla figura del directory los redactores,como luego
veremos.

No eran,ni muchomenos,prototipos de capitalistasajenosa otros
intereses que no fueran el propio lucro. Las aparienciaspodían
provocarsospechas,puesentre los primeros56 accionistashallamosa
muchos honíbres de empresa,metidos de lleno dentro del ámbito
mercantil y financiero. Además,el capital social inicial era una suma
elevadade dinero para aquellos tiempos, y más si consideramosel
carácterde periódico de provincias; en concreto,ascendíaa 200.000
pesetas.Aparte de las declaracionesdel propio periódico y de sus
accionistas27,abonannuestra tesis de no primacía de lo económico
hechos tan palpablescuales son que hasta 1914 no se repartiesen
dividendos a los accionistas—a pesarde lo desahogadode la situa-
ción— y que,desdeentonces,estosdividendos no han solido superar
el E tu

Gracias a la actitud de los consejeros,de seguir muy de cerca la
iniciativa, en las reunionestratabande muchos temas.Parecequeen
otras empresasperiodísticasno era estala práctica habitual, de ahí el
valor de las actasde La Informacion.

Retomamosel hilo de la exposición para ver cómo actuabanlos
consejerosen lo referentea juntas generalesy administración de la
sociedad.Una parte de stt actividad se centrabaen la convocatoriay

organizaciónde las juntas generales,celebradasen el mes de enero.
Todos los consejos,casirutinariamente,preparabanal finalizar el año
un balancey la memoria que presentaríana la junta, y —una vez
aprobados—se fijaba la fecha para la reunión,dentro del plazo fijado
por los estatutos.Despuésde celebradaésta,quedabannombradoslos
consejerosy, en la primera reunión de los nuevos componentes,se
distribuían entre ellos los cargos y funciones. Por supuesto que

(:0mb ejeniplo iR, strativo, transcribimnos cinas palabras pronunciadaspur un
accionistaen la junta generalde 1914,que indicó cómo el periódico no se habia croado
«(un miras mercantiles, sino con el Sri (lesiflteresadude beneficiaral pais y Servil al
púhlicn« <2» libro de AlGA, 27,1.1914,págS vuelta).
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también eramateriasuyala convocatoriaa juntas generalesextraordi-
narias.

En conexióncon esteámbito seencuentratodo lo relacionadocon
la marchaeconómicade la sociedady la reparticiónde beneficios,y el
traspasode las acciones.Sobre esteúltimo punto debemosdecir que
no todaslas comprasy ventasefectuadassepusieronen conocimiento
del consejo—sin quesepamosa cienciacierta por qué ocurreasí— y
deahí queseadifícil seguiral detallela trayectoriadel accionariado,lo
cual no obstapara quesepamoslas bajasquehay—de 56 propietarios
en 1903 se pasaa 52 en 1914—.

Respectoa las relacionescon el director del periódico, entraban
dentro del caucemarcadopor los estatutos.El consejo se ocupabade
la designaciónde la personaque ejercíala dirección, su sueldo y el
cese,cuandose produjo. Además,le pidió, en bastantesocasiones,el
parecersobreasuntospropios de su tarea: trabajosy rendimiento de
los redactores,reformas en el periódico y sueldos del personal. Se
preocuparonmucho de la orientación ideológica del Diario: no sólo
dieron indicacionesprecisas,sino que, en ocasionesimportantes,el
consejomismo seencargade marcarun caminoconcreto,paralo cual
buscacolaboradoresque expresensuspuntos de vista23.

En lo tocantea la redacción,pocascosasespecificassehallan en las
actas. En principio, todo lo relativo a ella se canalizabaa través del
director del periódico. Porello es lógico que la ausenciade datos sea
tal. No es extraño encontrar peticiones hechas por redactorespara
aumentarlesel sueldo, lo cual dabalugar a un forcejeo entre las dos
parteshastallegar a una cantidadaceptadapor ambas.El consejo,de
todos modos,no se muestramuy cerrado al diálogo29 y hay detalles
queindican su benevolencia:adelantode préstamos,pagosde costes
por procesosjudiciales o atenciónafamiliares desamparados.

Si nos centramosen el áreade la administracióndel periódico se
percibe que le dedican, comparativamente,una mayor atención. Por
los estatutos,el consejoestabafacultado para nombrara los emplea-
dosy organizarlos serviciosadministrativos.El administradorfue, en

=8 (Suando,entre 1908 y 1912 se desatóuna fuerte polémica por tas corralizas y el

nuwirniento de las calas rurales, fue canuto Mina —unu de los accionistas— quien
redactólos artículos aparecidosenDiario de Navarra, por designio expr-esodel consejo.
Entre los papelesdeGa,cilaso se conservancartasescritaspor otro accionista—Pedro
tiranga—, en las cualeslo haceal director indicacionesexpresasy te da ideaspara que
escribaart rulos en el periodico.

29 con motivo do trna (le estasbatallas menoresque se producían,expresaronlos
consejerossus intenciones—quereproducimosdado su interás—, que no eran otras
que «recompensaren forma debida y digna a los que so hallan al serviciodel diario,
principalmentesi se tiene en cuenpaqueal ftrridarlo no se pensóen el lucro, por parte
(le los señoresaccionistas«(AdA, 26,1.1904,págs.38-39).
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los comienzos,el encargadode buscary elegir el personalsubalterno,
y los consejerosentiendende estascuestionesa travésde esaúnica
persona.Al leer las actasseve cómo erahabitual queel administrador
acudieraa las sesionesdel consejoy diegala informacióny opiniones
necesariaspara resolver los asuntosplanteados.De esta forma, los
consejeroslograbanestaral tanto de la marcha de la sociedady del
periódico.

Dentro de las competenciasdel administradorse incluían materias
variadase importantes.Posiblementetal acumulaciónde funcionessea
la razón de que la dedicación fuese incrementándose.El consejo
tendió a aumentar las horas de trabajo administrativo y exigió, al
mismo tiempo, trabajo a tiempo completo,y no jornadaparcial como
lo fue inicialmente.Es unamuestradel interés que tenía por el buen
desempeñode taleslabores.

Los talleresformabanparte del áreade competenciasasignadasal
administrador.Graciasa las actasconocemoscon detalleun problema
laboral, suscitadoal poco de salir Diario de Navarra, coh motivo de
imprimirse el domingo para así salir el lunes. No hallamos muchas
referenciasmás acercadel personal.Porel contrario, son abundantes
las relativasa maquinaria.Así, conocemosquela primeraMarmnonique
imprimía el periódico habíapertenecidoaEl Globo, de Madrid, y fue
adquiridapor 9.000 pesetas.En 1912 comenzóa utilizarseuna rotativa
alemana(marca Eureka> que fue la primera del periodismo navarro.
Como es de suponer,en las reunionesdel consejose trató,y mucho,
del tema.

Por último, dentro de esta descripción de tareas del consejo
debemosmencionar el periódico. Lo que más preocupaba a los
consejeroseraque tuvierabuenainformacióny también evitar desvia-
ciones en la línea editorial> cuestionesambas que aparecíanen los
estatutos.Ya hemos notado cómo algunascampañasfueron seguidas
muy de cerca.Sin dudatuvieron más intervenciónen el aspectode las
noticias. Diario de Navarra venia definido en los estatutos como
publicación eminentementeinformativa. En el artículo 2.” se decía:
«cuyanota culminante seala intérmacióntelefónicay telegráfica».Para
alcanzar el objetivo, tenía que contar con abundante información,
sobretodo de Madrid. El consejose encargóde contratarlas conferen-
cias necesariasy ver la forma de sacarel máximo provecho de esos
servicios.Tambiénsepreocupóde otras cuestionesde detalle: nuevas
secciones,necesidadde prescindirde algunaseriede colaboracionesy
fomento de otras, etc.

No hemos hechounadescripción exhaustivade todo lo contenido
en las actas.Faltan muchasindicacionesde difícil clasificación, tales
como instalaciónmaterial de la salade juntas, estufasparala calefac-
ción, iniciativas parapromocionar las ventasdel periódico, obtención
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de publicidad,etc. Aparte de esto>debemosdedicarnuestraatencióna
ver cómodesempeñaronsucometidolos consejeros,cuálesfueron sus
modosde actuar.Con esto daremospor finalizada la tarea.

Es fundamentaldarsecuenta de que los propietariosdel periódico
habíanparticipadoy participabanen otras sociedadesy allí ejercían
cargossimilares.No puede,por tanto, extranar,quese aprecieen ellos
rasgostípicos del hombre de empresa.No sólo se tratade la seriedad
con querealizansulabor (asistenciaa las reuniones,cumplimiento de
los estatutos, dedicación a los encargos asignados), sino que la
minuciosidadcon la cual decidenesciertamentellamativa.El consejo
no sólo se ocupó de grandes cuestiones,sino también de tareas
menudas.A titulo de ejemplo se puedecitar la sesióndesarrolladael
27 de febrero de 1908. En ella se trató en primer lugar de un articulo
aparecidoenDiario deNavarra sobredosrelevantespolíticos conserva-
dores. En él se vulnerabanlos estatutosde la sociedadpuesto que
—segúnhicieron constaren el acta— «era de significación política» e
iba contrala imparcialidaddel periódico.Juntoa esadecisión>impór-
tante por la materia, apareceotra por la cual las publicaciones
antirreligiosasque llegabana la redacciónse vendierana las fábricas
de papel y no a los comercios,ya que estos las utilizaban como
envoltorio y así podríanperjudicar a posibleslectores30.

Seguíanmuy de cerca la marcha económicade la sociedady se
asegurabande que los gastospor motivos extraordinariosno resulta-
ran excesivos31.Perono cayeronen la cicatería:como empresariosque
eran, los consejerostenían una visión más amplia. Unas palabras,
recogidas en acta> nos muestran su actitud ante la petición de
restringir gastos:«el consejotiende más que a economizara impulsar
los ingresos para lo cual recomienda que sin parar en gastos (el
administrador) organicey lleve a la prácticauna activa propaganda
encaminadaal aumento de suscripción autorizándoleal efecto para
que dé a los corresponsalesy agentesun cincuentapor ciento de la
primera cuotade suscripciónque hagan>32.

En las citadas frases se insinúa un cierto conocimiento de las
peculiaridades de la empresa periodística, en cuanto al aspecto
económico.Evidentemente,los consejerosno sonunosteóricosquese
planteanel conceptoabstractode la empresainformativa o periodísti-

>0 sfr, ACtA, 272.1908,págs.139-140.

~‘ En la reunión de21 de junio de 1903, uno de los empleadospidió quese pagasen
los costosdo un viajo hecho paracomprar la máquinaimpresora;por lo queparece,no
se le habíanabonado.No hubo acuerdo,puesdel temavolvió a tratarseel ti de lulio
siguiente.En el acta de este dia se recoge unacarta del demandante,donde exige 425
pesetas.El consejodecidióque225 eranbastanteremuneracióncfi> ActA, 21.6.1903,pág.
21, y 11.7.t903,pág. 25).

cfr. ACtA, t6.19o3, págs.17-18.
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ca, pero sabencomprender algunos aspectosparticulares que ella
posee.Aquí se inscribe la preocupaciónpor la mejora tecnológica.Ya
hemosaludido a la rotativade 1912.Desdeluegoquela tiradadeDiario
de Navarra no era tan grandeentoncescomo para exigir tal máquina,
que costó 24.852,60francos. Pero si se atiende al impulso que dio al
periódico puedepercibirse lo acertadode la decisión.

Otro rasgode suactuaciónfue la energíacon quecortaroncualquier
intento de desacatoo imposición al consejo. Hemosmencionadoel
serio conflicto —estuvo a punto de cerrarse el periódico— de los
tipógrafos que se negabana que el Diario saliera los lunes y que
planteabaen el fondo un problemade tipo sindical>ya que el gremio
de tipógrafosapoyabaa sus compañeros;ante las medidasdrásticas,
los empleadostuvieron que aceptarel quererde los consejeros.Hay
otrascuestionesen las cualesseapreciatambiénactitud parecida.Para
atajarcualquiertipo de insubordinacionesdentro de la redaccióno de
los talleres> se tomó la siguiente decisión: «a fin de robustecerla
autoridad del Admor (sic.) y Director con objeto (sic.) de que puedan
corregir mejor las faltas de subordinados>se acuerdaautorizarlespara
imponer multas equivalentesa un día de haber,A3. No consta que se
hiciese uso de tal prerrogativaen ningún caso.

En páginasanteriorespudimosver la preocupaciónde los conseje-
ros por mantenerla línea editorial sin desviaciónalgunay el deseode
remunerarcon justicia a susempleados;por ello sólo lo apuntamosy
dejamosaquí esteaspectode las actitudesy formasde actuar.

Por último, antesde concluir> tenemosque aludir a una cuestión
más,que tambiénserefleja en las actas.Ya indicamoscómo en ellas se
plasman los idealesde los promotoresde unamaneraclara. Piénsese
queno es fácil hallar expresadostalesobjetivos en otrosdocumentosy
así valoraremosaún más las actas.En nuestro casoconcreto,hemos
tenido la suertede encontrarlas declaraciones—en una junta gene-
ral— de uno de los fundadores>que no puedenresultarmásdiáfanas.
Mauro Ibáñezafirmó en 1914: «la finalidad perseguidacon la fundación
del periódico (Fue> la de contrarrestarlas tendenciasun tanto socialis-
tas deEl Eco deNavarra quealannaronpor entoncesjustamentea las
personassensatasdel paisAt El testimonio no puedesermásexplícito
y su utilidad es grande, pues es a la vez el que más nítidamente se
expuso el fin perseguido,ya que en el periódico se insinuó sólo de
forma parcial.

Llegadosa estepunto, tenemosque concluir la descripciónque nos
propusimosy hemosllevadoacabo,confiamosquesatisfactoriamente.
No vamosa insistir, una vez más,en el valor que las actasposeen.Lo

AUlA, 24.7.1003, pág. 29.
~> Segundolibro de AlGA, 27.1.1914, pág. 5, vuelta.
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que interesa es utilizarlas con mayor frecuencia. Parahacer realidad
estedeseoqué dudacabe que las dificultades no vendránpor el lado
de los investigadores,sino de las empresasperiodísticas>recelosasde
sacara la luz pública su vida íntima. Esperamos que nuestro caso
particular sirva a otros estudiososde acicateparabuscartalesfuentes
y a los empresariosmuestre el ejemplo de una sociedadde prensa
—La Información— modélica a esterespecto,puesha sabido actuar
con atnplitud de mirasy desinterésparalograrun mejorconocimiento
de la prensanavarray, dada la importancia del Diario de Navarra, la
historia del periodismo español.


